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Benedictus <s Dómine, qux non dercltn^uis ^Tí€simientes de 
te, de sua 'üirtutegloridntes humilieis. Lib, i? de Judith»

EXC.mo SEÑOR:

abncodonosor rey de los Ássyrios, que reynaba en 
Nínive , habla vencido en los campos de Rágau al va­
liente Arpháxad, extendiendo con la victoria su vasta dor 
minacion sobre el imperio Medo. Imbuido de la pompa 
que le rodeaba, de la gloria de sus conquistas y del es­
plendor de su corona, se entregó al insolente orgullo de 
ni corazón creyéndose nacido para dar leyes al universo. 
Hasta los confines de la Etiopia hizo saber á todos los 
pueblos su voluntad de mandarlos, y la tierra de Judá, 
comprendida dentro la esfera de sus ambiciosas miras, 
vlóse de improviso amenazada é invadida.

Los habitantes de Betulia , asombrados de la inmensa 
fuerza que rodeaba sus muros, desconfiaban de poderse 
libertar del yugo extrangero; el mismo Ozías, único apoyo 
del pueblo atribulado con tanta calamidad , trocó la firmeza 
que debía caracterizar su ministerio santo en un temor y co­
bardía reprehensibles; mas una hermosa joven preparaba en 
secreto la alegría de Israel, en tanto que Eliachim y sus 
ilustres compañeros trabajaban en los montes por sus afligi­
dos hermanos. Sale en efecto Judith de aquella ciudad cu­
bierta de esplendor, dirige sus pasos hacia el campo del 
enemigo, descarga un golpe mortal sobre el orgulloso Ho- 
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loférnes, los Assyrios huyen consternados mas allá de las 
•fronteras, y los pueblos todos, innundados de gozo, huelan 
á Jerusalen á dar gracias al Dios de los exércitos por su 
libertad. » Bendito seas señor, exclaman con sus sacerdo­
tes, que no abandonas á los que en tí confian , y hu­
millas á los que se glorían de su poder. » Benedicius es 
Dómine, qui non derelínquis pr-sesuméntes de te de sua 
•virtute gloriantes hnmilias.

Este memorable suceso, consignado en la sagrada his­
toria , presenta la nada de la fuerza y poder humanos con­
tra la voluntad del Omnipotente, y confundiría de una 
vez á quantos insensatos lo desconocen, á no haber sido 
ligera sombra de otro portento mayor que en el dia tocamos.

Visteis, hermanos mios, al moderno Nabuco de la. 
Francia volver desde la cumbre de su fortuna sus ojos 
malignos hacia nuestro suelo; le visteis concebir el desig­
nio mas pérfido y atroz que pudo caber en un corazón 
diabólico; entrar con capa de amistad por nuestras fronte­
ras , sorprender nuestras plazas fuertes, rasgar la cons­
titución de nuestros padres , arrebatarnos el virtuoso prín­
cipe que el cielo en su misericordia acababa de designarnos, 
derramar sus numerosos exércitos por nuestras provincias, 
intimarnos la servidumbre ó la muerte : sacrilegos, asesinos# • 
y perjuros, profanar nuestros templos, degollar nuestros ve-» 
nerables ancianos, insultar al dolor de las castas vírgenes! 
reducir á cenizas nuestras mas opulentas ciudades , y eri­
gir de un extremo al otro de la península monumentos 
eternos de execración y de venganza. '

Le visteis, y yo con vosotros, verter, qual otra Pan» 
dora, sobre esta ciudad ilustre todos los males de la na­
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turaleza humana; minar sus solides cimientes, derribar con 
el fuego y el hierro sus magníficos edificios, infestar la 
admósfera de un tyfuS pestilencial, transformar su vasto re­
cinto en un sepulcro horroroso, y para colmo de la des­
gracia, le visteis arrastrar sobre cadáveres palpitantes la es­
pantosa cadena destinada á amarraros para siempre á su 
infernal coyunda.

Cayó Zaragoza, á quien podemos considerar como li­
nea maestra de la gran Betulia España; nuevos combates ha­
cen gemir la tierra baxo el peso de la muerte; torrentes 
de sangre abren camino á las furias desde el Ebro al Xu- 
ctir, desde el Tajo al Guadalquivir; ocultase el cielo y 
apenas se ven los hombres, la adversidad preocupa hasta la 
esperanza, y un abatimiento universal embarga el ánimo 
mas esforzado.

Entonces fue, ¡ó gran Dios! quando muchos empeza­
ron á creer, que el hombre que habéis embiado al mun­
do para su castigo podía revocar las infalibles promesas 
hechas á la virtud; quando juzgando irresistible la fuer­
za que nos oprimía, soltaron neciamente la divina aldaba 
de vuestra Providencia para abandonarse al capricho del 
destino. ¡Defección impía!....¡Inconstancia funesta, que privó 
á nuestra amada patria de tantos talentos, y a la religión 
de tantas virtudes en el terrible trance de su mayor peli­
gro:::!

Unos, con el horrendo crimen de la traición, negociaron 
la infame recompensa del matricidio, otros, poseídos de un 
excesivo apego á las riquezas, procuraron conservarlas á 
expensas de su reputación y buen nombre; éstos, cubier­
tos de palidez y asombro, prefieren las cadenas á los ríes- 
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gos de una emigración honrosa; aquellos, indiferentes á to* 
do sentimiento, miran con ojos enjutos el cielo de Babilo­
nia y el de Jerusalen.

Y en medio del triste cautiverio en que gemíais ¿qué 
pensabais vosotros, hermanos míos, á vista de tanto crimen 
y escándalo....? ¿Qué es lo que pasaba por vuestro cora­
zón al'oir en este mismo lugar santo de boca de un Pro­
feta proclamados ciertos principios enteramente opuestos ár 
los vuestros...?

Contigo hablo porción escogida, pueblo fiel, que á 
despecho de los mas crudos- combates has sabido conservar 
ileso todo el lustre de tu fé; con vosotros hablo dignot 
ministros del santuario, que superiores á las reglas de una 
política mundana, y á los- baxos afectos de la carne y de 
la sangre, supisteis, á exémplo de Eleázaro, preferir la muer­
te á una vida odiosa;, ó como los apóstoles, agradar á Dios; 
mas bien que á los hombres; con vosotras hablo ínclitas 
matronas, émulas de la prudente y sabia Machabea, que 
revestidas de un ánimo esforzado y varonil, supisteis con­
vertir vuestro dolor en un respetuoso sacrificio á la reli­
gión y á la patria : á vosotros, en fin, me dirijo buenos 
y leales Zaragozanos, que pendiente sin cesar la sangrienta 
cuchilla de vuestras gargantas, rodeados de cadenas, es­
pías, y verdugos, precisados á deborar vuestras- lágrimas,, 
á ahogar vuestros suspiros, sin ser dado un instante de alien­
to á vuestro dolor, habéis conservado la nobleza del ca­
rácter aragonés y el amor á vuestras instituciones, imi­
tando en ésto el exémplo de vuestros padres. Decidme, re­
pito, ¿qué oculta fuerza preservó vuestra virtud entre los 
torbellinos de tan cruel persecución...? ¡Ah! aquella sobar 
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rana e invisible que sostuvo á los primeros discípulos del 
crucificado delante de los poderosos de la tierra ; la que 
animó los labios de Daniel en la corte del tirano de Ba­
bilonia, la que alimentó en vuestra respetable Junta aquel 
espíritu heróyco de perseverancia que la ha hecho inmor­
tal á los ojos de los hombres.

Unidos vosotros constantemente, a esta celebre corporación 
desde el momento que la nombrasteis para representar vues­
tros derechos, habéis marchado con ella por el sendero de la 
honra y de la virtud. De. ése divino Pilar, como de un imán 
invencible, ha salido aquel portentoso instinto moral que ha 
enlazado los sentimientos patrióticos de unos y otros. Mien­
tras vosotros luchabais con el infortunio redoblando al 
cielo los vetos y gemidos, los Representantes de esta au- 

provicia , llevando sobre los hombros la es­gusta capital y
peranza de sus pueblos, solo aspiraban en sus afanes a comer 
el pan en vuestra mesa, á participar de vuestras festivicar 
des, y á cantar en las riberas del Ebro las canciones que- 
cantaban vuestros abuelos-

La religión de Jesu-cristo dio al amor de patria de 
estos ilustres personages su verdadera medida y esplendor.:: 
yo mismo he presenciado prodigios que obscurecen los 
exémplos de la historia. Los Romanos ¡amas desesperaren 
de sus negocios., ni quando Pcrsenna rey de Etruria los 
estrechaba dentro de sus murallas , ni quando los Gao lo?, 
después de haber incendiado su ciudad, Helaban la desola­
ción por todo el país , ni quando Pirro les asombraba con 
sus elefantes y destruía sus exércitos, ni quando Annibtrl 
pasó á cuchillo su mas hermosa milicia en la batalla de 
Caimas: los hijos de aquella valiente repíiblica morían 
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gustdsos por ella en tanto que el Capitolio podía servirles 
de punto de reunión ; pero la abandonaron enteiamente 
luego que aquel prestigio nacional fue hecho piesa de los 
bárbaros. Vuestros Representantes se sentían especialmen­
te unidos á su país quando la esperanza de volver á él 
algún dia se disminuía con la adversidad hasta un punto 
imperceptible ; quando no teniendo un palmo libre en que 
pisar, substituían á la realidad las lisonjas de la ilusión.

Sobre la cumbre de las altas montañas, entre el torbelli­
no de los vientos y nieves, dentro las cabernas de la tier­
ra , al través de las tinieblas y peligros, en medio de las 
privaciones mas horrorosas, proscritos, acosados , persegui­
dos de los mismos verdugos que os martirizaban; llora­
ban con vosotros ante ése divino Pilar , como vosotros os­
tentaban toda la dignidad de las almas grandes, y bus­
caban en su instinto patriótico ardides desconocidos para 
justificar asi la Providencia contra las censuras de los necios.

Esta firmeza admirable , esta constancia singular, esta 
actividad prodigiosa que han reynado en vuestro corazón 
y en el de vuestros Representantes durante el largo pe­
riodo de vuestra horrible esclavitud , se me figura la ex­
presión de la divinidad, que condenando desde lo alto 
á los cobardes y perjuros, les hablaba de ésta maneia: 
hombres sin fé tpr qué perdéis la esperanzad ^creeis 
acaso mudables mis designios, ó que abandono por que cas­
tigo,.?. en vez de acusar mis decretos, procurad imitar á es­
tos españoles Jieles, que bendicen los golpes de mi mano hasta 
debaxo de las ruinas á que los reduzco.

Se acercaba el momento en que virtudes tan sublimes 
fuesen recompensadas: la divina Judith, condolida de los ma-
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les de su querido pueblo, resuelve poner -termino' á la des­
gracia; llama á un guerrero insigne, arma su pecho de un 
escudo impenetrable , le adorna con una invencible espada, 
infunde en sus soldados aquel valor que es presagio de la 
victoria, y al impulso de un golpe repetido, cae el sobervio y 
y^cpn él las cadenas eternas que nos preparaba.
í :Si, hermanos mios, hablemos sin figuras: á la virgen san- ^;1 

tísima del Pilar debe la España toda, y muy especialmen- ^<5^ 
tc;el Aragón , los imponderables beneficios que acabamos de 
reerbir. El inmortal caudillo de las armas confederadas Lord 
Wdellington reconquistó en los Arepdes la libertad de Cádiz 
v de Jas Andalucias, y mediante la señalada victoria que 
araioa de conseguir en los campos de Alaba, todas las provin­
cias, á excepción de Cataluña, quedan libres. ¿No llega a 
vuestros oidos el ruido estrepitoso de carros y de armas, de 
relinchos de caballos y gritos de hombres, que en medio de 
la confusión repasan el Pirineo? ¿no reparáis aquellas águi­
las (altaneras dueñas del rayo, humilladas para siempre a los

del ángel de la victoria? ¿no veis sobrecogidos de 
térror y espanto, víctima del formidable acero de los ven­
cedores, nadando en su propia sangre á esos alevosos, que 
Chtregados al insolente orgullo de su corazón se creyeron 
pacidos para dar leyes al universo? Pues reconoced en es­
tas. maravillas la mano de la reyna de los cielos; recono- 
Cjed la protección de aquella señora que, aun viviendo en 
<jarne mortal, quiso establecer su morada entre vosotros pa­
ta libértalos de todos vuestros enemigos.
►rr Venid, levantad vuestras cabezas, contemplad la exten- 
x¿on de estos favores: las naciones, los príncipes de la tier­
ra adornan sus palacios con las pinturas de vuestras por­
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tentosas hazañas; esas venerables ruinas, que forman me­
lancólico contraste con las reliquias de vuestros edificios, 
presentan al viagero atónito la obra del furor de los bár­
baros á la par de las virtudes del pueblo mas leal y mas 
valiente del mundo. En medio de las piedras sepulcrales, 
entre los fracmentos de epitafios esparcidos por el sueloc^ese 
ha levantado vuestro poder reparador. Sois libres, pero¿con 
una libertad digna del ciudadano español, sancionada por 
el augusto congreso nacional, y asegurada para siempréeent 
los caracteres indelebles de la sabia Constitución de la íno* 
narquía. Teñáis en vuestras manos la llave del EstjV 
do salvado por vosotros á costa de lágrimas y sangre p y 
esta augusta prerogativa os hace superiores á los re^es. 
La divina religión de vuestros padres sirve de fundamen­
to y apoyo al nuevo orden social, y en sus leyes y pre­
ceptos halláis el gran secreto de una vida venturosas y 
feliz. í ^1

Recibid , pues, de mi ministerio santo un solemne para­
bién por tanta dicha; recibidlo doble vosotros dignísimos Re­
presentantes de éste pueblo heróyco é inmortal, y que’tih) 
reciban por vuestro medio los ciudadanos de todas claseí/y 
estados. Faltaría, no obstante , á la parte mas esencial-da 
esta función sagrada, si en conformidad á vuestros des56íj 
no nos abrazásemos todos estrechamente á los pies de nuest 
tra tierna madre: juremos ante su divina presencia un elcp 
no agradecimiento á sus favores; juremos no apartarnos 'ja* 
mas del sendero de la virtud, que tantas calamidades ’y 
desastres nos ha acarreado: perdonemos de corazón á quan- 
tos nos hubiesen ofendido, compadezcamos su error,oiy 
aliviemos en lo posible su desgracia.
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Pidamos el acierto en los que nos gobiernan, el valor 
y constancia en nuestros generales y soldados, y sobre to­
do la tranquilidad del mundo mediante el beneficio de una 
santa. ;paz. Dci pacem Domine in diebus nostris.
' Koguemos por el Pontífice , por la Iglesia, por las Cor­
tes, y con tiernas y fervorosas lágrimas por la libertad de 
nuestro adorado Fernando VII. Digamos todos en alta voz 
que resuene de un extremo al otro del universo »Ben­
dito seas señor que no abandonas á los que en ti corjiany 
y humillas al orgulloso que todo lo espera de su poder. <« Be- 
nedictus es dómine qui non derelinquis pra^suméntes de te, 
& de su a virtute gloriantes humillas.

Sea este clamor-uníversal la expresión enérgica de nues­
tra fé, el constante apoyo de nuestra esperanza, y un mo­
tivo de la caridad. Viva Jesús, viva María, viva la Reli­
gión, viva España, viva Fernando VII, vivan nuestros ge­
nerosos Aliados, vive tu eternos siglos famosa é inmortal 
ciudad de Zaragoza; sé dichosa en la tierra, para serlo al­
gún dia en la bienaventuranza de la gloria. Amen,
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